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inventario: Poco después de la entrega del dispositivo a la 
Fiscalía, el CTI elaboró un detallado informe de 50 páginas en 
el que se analiza todo su contenido.  

interlocutores: Dirigentes políticos, periodistas, aca-
démicos, diplomáticos, religiosos, funcionarios gubernamen-
tales, integrantes de ONGs , magistrados, miembros de las 
FF.AA. y otros personajes, entre los contactos de las AUC.

solicitud: “Apreciada Salud [Hernández–Mora]. Reciba 
mi saludo con afecto. Le ruego suavizar mi respuesta a la 
pregunta sobre cómo financiar las Autodefensas abandonan-
do el narcotráfico”: Carlos Castaño

respuesta: “Estimado comandante, comprendo su pre-
cisión y así la haré.”: Salud Hernández–Mora. 

más información, en pgs. 4–5

opinión en blanco y negro F políticamente incorrecto www.unpasquin.com   

problemas 
de salud
Ex funcionarios del DAS acu-
san a Salud Hernández-Mora 
de participar en campaña de 
desprestigio contra la Corte 
Suprema de Justicia. pg. 5

TLC para los que 
tragan entero
Ya es tiempo de que en Co-
lombia dejemos de mirarnos 
el ombligo y de pensar que el 
mundo está pendiente de no-
sotros. pg. 3

el triunfo de 
la ignorancia
El cierre de Editorial Norma 
es un golpe devastador para 
la cultura colombiana y lati-
noamericana. 
pg. 9

uribe no es un 
enfermo mental
Médico argentino explica por 
qué la psicopatía no es una 
enfermedad mental, sino una 
manera de ser en el mundo.  
pg. 10

USB DE CASTAÑO,
la memoria olvidada 

Pese a la gran cantidad de información      
que contiene la USB entregada por alias 
H.H. a la Fiscalía General hace tres años, 

hasta ahora no ha sido tenida en cuenta den-
tro de las múltiples pesquisas que se adelantan so-

bre el paramilitarismo y sus aliados en todo el país.
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e d i t o r i a l

¿Colegas?

A
la sombra de un mal interpretado es-
píritu de solidaridad, muchos medios 
y periodistas callan ante cuestionables 
conductas de colegas que entran en sos-
pechosa cercanía o directa complicidad 
con delincuentes, llámense mafiosos, 
guerrilleros, estafadores, paramilitares, 

etcétera. Ejemplo de esto es el caso de Ernesto Yamhure, 
quien a raíz de las denuncias publicadas en nuestra edición 
anterior se vio obligado a renunciar a su columna en El 
Espectador y a abandonar sus espacios radiales en Caracol 
Radio y en Radio Súper, donde compartía micrófonos con 
el fogoso ex ministro Fernando Londoño Hoyos, quien 
lo despidió casi en medio de sollozos y exigiendo que se 
aclarara cómo había sido obtenida la información de la USB.  

Con el propósito de contextualizar (¿o matizar?) las 
denuncias sobre los llamados paracolumnistas, algunos 
quieren desviar la discusión hacia los casos de reporteros 
amigos de la guerrilla, que también los hay, pero es un tema 
que ahora no viene al caso. Periodistas inescrupulosos ha 
habido siempre, pero el problema ahora es muy puntual 
y no podemos reaccionar con evasivas ni falsas solidari-
dades que sólo sirven para minar nuestra credibilidad. Es 
lamentable que, salvo contadas excepciones, las directivas 
de medios, los líderes de agremiaciones periodísticas y los 
decanos y docentes de las facultades, miren para otro lado.

Es nuestra obligación sanear las prácticas periodís-
ticas y un buen comienzo sería olvidar ese espíritu de 
cuerpo que tanto criticamos en otras instancias, pues 
cuando un periodista establece relaciones non sanctas 
con delincuentes, deja de ser colega nuestro y se con-
vierte en colega de ellos.  
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Las zonas grises
Opinión de Angélica Suárez y Julián Álvarez  
n Especial para Un Pasquín 

H
ace pocos días fuimos a ver 
Impunity, el nuevo documen-
tal de Hollman Morris y Juan 
José Lozano, en la Universidad 
Javeriana en Bogotá. Llegamos 
temprano, nos inscribimos en la 
lista de asistentes, muy numero-

sa, y nos sentamos en la parte de adelante del auditorio. 
Rosas de distintos colores y un retrato de Luis Carlos 
Galán adornaban el lugar. A los pocos minutos, uno de 
los organizadores entabló comunicación con Hollman 
vía Skype y pudimos verlo en pantalla grande: cansado, 
trasnochado y, aún así, con la claridad y la fuerza que 
lo caracterizan, presentó el documental nos hizo una 
invitación a los asistentes a buscar y construir la paz 
que por generaciones le ha sido esquiva a Colombia.

La obertura del documental es dramática: en 
un fondo rojo destaca una mujer mayor, de raza 
negra, que narra el asesinato 
de su hijo de 12 años a manos 
de los paramilitares y describe 
los pormenores de su ejecu-
ción. La crudeza de su relato 
es tan impresionante que si no 
fuéramos colombianos y no 
nos hubiéramos acostumbra-
do a asumir con estoicismo el drama de la guerra, 
romperíamos en llanto. Lo que sigue es una narra-
ción grave y seria que, al compás de una vista aé-
rea de la laberíntica selva colombiana, va tejiendo 
los rasgos del conflicto: sus actores, sus ideologías, 
sus crímenes, y podemos ver, en imágenes bru-
tales, la huella de las masacres que nunca hemos 
visto. Luego está Mancuso en el Congreso y la 
mitad del Parlamento aplaudiéndole cuando pide 
un apoyo a su causa y una ley que comprenda su 
lucha. Y asistimos a la expedición de la Ley de jus-
ticia y paz, al espectáculo de la desmovilización, 
a la precariedad de los mecanismos de verdad y 
reparación, al absurdo diseño de las audiencias de 
versión libre, a la extradición de los capos parami-
litares (juzgados por narcotráfico y no por los crí-
menes de lesa humanidad que cometieron), para 
arribar a lo que promete el título de la obra: a la 
evidencia de un alarmante estado de impunidad 
en el país.

Salimos en shock de la proyección. Estábamos 
tristes y enojados. Llovía en esa parte de la ciudad 
y caminábamos en silencio. Pasada una hora o algo 
así, ya en casa, hablamos de la película. Estuvimos 

de acuerdo en que el documental logra algo im-
presionante que es transmitir el dolor de las víc-
timas y de sus familiares y hacerlo real. Y que eso, 
en un contexto de hegemonía de la televisión pri-
vada, es de aplaudir. También acordamos que, a 
pesar de ese logro, Morris y Lozano presentan un 
panorama en blanco y negro: de un lado están las 
víctimas, sus familiares y sus defensores que, con 
razones suficientes, califican de impunidad todo 
el proceso; y de otra parte están los políticos y fun-
cionarios que lo consideran un modelo de justicia 
transicional ejemplar y de exportación. Así, diji-
mos, quedó simplificada la complejidad del pro-
ceso a un código binario, a un enfrentamiento de 
razones absolutas y excluyentes.

Y sin embargo, parece claro que la “transición”, 
que no se sabe muy bien a dónde va ni cuánto va 
a tardar, está llena de zonas grises que no se re-
suelven con posturas monolíticas. Hoy en la aca-
demia se señala, por ejemplo, que el problema no 
es la Ley de justicia y paz, que cumple con ciertos 

estándares, sino su aplicación 
efectiva, que ha estado llena 
de tropiezos. Se discuten, por 
ejemplo, las limitaciones en re-
cursos, personal e infraestruc-
tura para sacar adelante un 
proceso que involucra a miles 
de victimarios y a miles de víc-

timas. También se cuestiona si el llamado al cas-
tigo proporcional toma o no en consideración, ya 
no la naturaleza de los crímenes, sino la dificultad 
de la vinculación de los criminales al proceso. Se 
impugna además el carácter en ocasiones intran-
sigente del discurso de los derechos humanos, en 
detrimento de la autonomía del Estado para resol-
ver sus conflictos. Se destacan ciertas iniciativas 
de memoria histórica y se celebra el paulatino juz-
gamiento de las bases políticas, que no económi-
cas, del paramilitarismo. Se discuten las medidas 
a adoptar para superar el test de admisibilidad del 
Estatuto de Roma. Se subraya la enorme paradoja 
de afrontar el conflicto como si se estuviera en un 
postconflicto, y así sucesivamente.

El documental, sin duda, es una pieza impres-
cindible para acercarse al sufrimiento de las víc-
timas, y en ese sentido su logro es contundente. 
Pero la conmoción y el dolor, cuando están solos, 
nublan el juicio, y la simplificación puede tener 
tanto la fortuna de brindar las respuestas como la 
desgracia de ocultar las preguntas. 

Angélica Suárez y Julián Álvarez son Abogados, Investigadores en DD.HH.

La simplificación puede tener 
la fortuna de brindar las 
respuestas como la desgracia 
de ocultar las preguntas.
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TLC para los que 
tragan entero

Opinión de  Leopoldo Villar Borda n Especial para Un Pasquín  
washington

L
os encuestadores estadounidenses,  que se lanzan “al campo” 
por cualquier motivo, tenían un buen pretexto para sondear 
la opinión de sus compatriotas cuando concluyó el debate 
entre los precandidatos republicanos a la presidencia de 
Estados Unidos, el 7 de septiembre pasado, en el auditorio de 
la Biblioteca Ronald Reagan de California. ¿Cómo interpreta 
usted –pudo haber sido la pregunta– que nadie hubiera tocado 

el tema del TLC con Colombia? 
Dada la importancia que muchos, sobre todo en Colombia, atribuyen 

al bendito tratado, y la seguridad que dos gobiernos colombianos segui-
dos han transmitido a sus ciudadanos en el sentido de que el asunto es 
pan comido, cualquiera pensaría que la respuesta a la hipotética con-
sulta habría sido de sorpresa y hasta de indignación. ¿Cómo es posible 
que en casi dos horas de interrogatorio, con sus correspondientes res-
puestas, réplicas y contrarréplicas, ninguno de los políticos que se dis-
putan el privilegio de enfrentarse a Barack Obama el año próximo haya 
dedicado siquiera unos segundos al tema que desvela desde hace tanto 
tiempo al  “mejor aliado” de Estados Unidos en el hemisferio?

Algo semejante habría podido preguntarse cuando concluyó, al día 
siguiente, uno de los discursos más esperados de Obama en los últimos 
tiempos: el que pronunció ante el Congreso estadounidense para trazar 
su política contra el desempleo, con el que abrió, de hecho, la campa-
ña en la que buscará su reelección. Solo una mención de los TLC con 
Colombia, Corea y Panamá, estancados en el Congreso por la negativa 
de los republicanos a acompañarlos con un subsidio para los trabajado-
res estadounidenses que puedan verse afectados por los tratados. Muy 
poco, en verdad, para quienes se ocupan con tanta frecuencia de la cues-
tión en los periódicos, las revistas especializadas o los medios en general 
de nuestro país.

No es difícil aventurar una explicación de lo anterior. Para facilitarla, 
se puede traer a colación un ejemplo conocido. En Colombia no hay mi-
nistro de Hacienda que no llegue de su primer viaje a Washington con 
el anuncio de que “obtuvo” un préstamo del BID, o del Banco Mundial, 
o de cualquiera de los otros organismos de crédito, multilaterales o no, 
que funcionan en la capital estadounidense. Los reporteros, hambrien-
tos de noticias, desconocen el sabio consejo que hizo famoso Alfonso 
Palacio Rudas y “tragan entero”, lo cual genera una cadena de desin-
formación que cubre al público lector, oyente o televidente. Nadie se 
preocupa por averiguar cuándo se originó el préstamo, en qué estado se 
halla su trámite y, sobre todo, cuándo serán desembolsados los fondos. 
La noticia, como tantas otras, se da por descontada.

Algo así ha pasado con el cuento del TLC, que nos han querido hacer 
tragar entero en los tiempos recientes. Al contrario de lo que han pre-
gonado nuestros últimos dos gobiernos y difundido nuestros medios a 
los cuatro vientos, es muy escaso el interés que existe en Estados Unidos 

por el tema. Muchos otros asuntos de mayor importancia ocupan la 
atención del gobierno, el Congreso y la opinión pública estadouniden-
ses, como lo pusieron en evidencia el debate republicano y la interven-
ción de Obama. En el primero, la lista de preocupaciones iba desde el 
déficit y la deuda gigantesca del Tesoro hasta la insolvencia del Seguro 
Social, la crisis de la salud y la angustiosa situación de los deudores hi-
potecarios morosos, que en Estados Unidos se cuentan por millones. En 
el segundo, el tema dominante fue el desempleo, hasta ahora invencible, 
que golpea a los estadounidenses desde hace años.

La crisis económica y su secuela de iliquidez y quiebras empresaria-
les e individuales desplazaron hace rato a un segundo y tercer planos 
cuestiones tan vitales como las guerras que involucran, en varios fren-
tes, a miles de soldados y amplios recursos del país. Si los TLC fueron 
mencionados por Obama y llegan a figurar en los próximos meses en 
la agenda del Congreso estadounidense, seguramente será como con-
secuencia de un acuerdo político interno, que la Casa Blanca ha estado 
buscando con los republicanos y que hasta ahora le ha sido esquivo. No 
será por una consideración especial hacia su supuesto “mejor aliado”.

Ya es tiempo de que en Colombia dejemos de mirarnos el ombligo 
y de pensar que el mundo está pendiente de nosotros. Así nos ahorra-
remos disgustos como los causados en otros tiempos por el fenómeno 
inverso: el de creer que el mundo se ocupaba demasiado, y demasiado 
mal, de nuestros asuntos, por medio de la llamada “mala prensa” que, 
según la opinión ligera que prevalecía entre nosotros, se había creado 
sobre Colombia en el exterior. Pues ahora, como entonces, la calentura 
no está en las sábanas. 

Leopoldo Villar Borda es Periodista.
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Por Claudia Julieta Duque 
n Especial para Un Pasquín

C
on un total de 35 megabytes 
y 721 archivos divididos en 
siete carpetas diferentes, 
la memoria USB de Carlos 
Castaño –máximo líder de 
los grupos paramilitares en 

Colombia– se encuentra en cadena de custodia 
en la Fiscalía General de la Nación desde hace 
ya tres años, cuando fue entregada por Hebert 
Veloza García, alias H.H. A pesar de que a las 
pocas semanas de recibida el Cuerpo Técnico 
de Investigaciones (CTI) elaboró un juicioso 
informe de 50 páginas respecto a su contenido, 
hasta ahora no ha sido tenida en cuenta dentro 
de las múltiples pesquisas que se adelantan 
respecto al paramilitarismo y sus aliados en 
todo el país.

El informe, que lleva el número 410780 
y fue entregado el 23 de ju lio de 2008 a la 
Fiscalía 47 Delegada ante el Tribunal de la 
Unidad Nacional de Justicia y Paz de Medellín, 
hace un recuento de los más importantes ha-
llazgos hechos por los investigadores.

Un Pasquín divulga los nombres de 
personajes y entidades que debido a su figu-
ración pública su mención resulta de interés 
general, y que de acuerdo con los analistas del 
CTI, habrían tenido comunicación con Carlos 
Castaño. Se omiten aquellos que aparecen en 
archivos de prensa, cartas abiertas, gestiones 
humanitarias, páginas web o informes pú-
blicos, así como las comunicaciones entre 
paramilitares.

Políticos y funcionarios:
Jorge Visbal Martelo. Actual emba-
jador en Perú y congresista en el período 
2006-2010. Investigado por sus nexos con 
el paramilitarismo.
José Miguel Narváez. Ex subdirector 
del DAS. Detenido y en juicio por paramili-
tarismo y por el homicidio de Jaime Garzón 
y por su relación con las llamadas “chuza-
das”. Con medida de aseguramiento en los 
casos del secuestro de Piedad Córdoba y 
el homicidio de Manuel Cepeda Vargas.
Rocío Arias Hoyos. Castaño y Don 
Berna ratifican su apoyo a la candidatura 
Arias al Congreso.
Rodrigo Escobar Gil. Ex magistrado 
de la Corte Constitucional. Desde 2010 es 
miembro de la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos. Solicita apoyo para 
la liberación de su novia, Soraya Daza 
Fernández, secuestrada en junio de 2002 

por las AUC. La fecha del correo es del 9 
de agosto de 2002.
Alcaldes municipales de Urabá. 
Convocados a una reunión no oficial en 
la cual Castaño explicaría el tema de la 
desmovilización. La convocatoria tiene 
fecha de mayo de 2003.

Periodistas y columnistas:
Astrid Legarda. Periodista asilada en 
Estados Unidos. Habría intermediado 
para que Carlos Castaño mediara con el 
grupo de los Buitragueños, comandan-
tes de las Autodefensas Campesinas del 
Casanare, en un caso de venta de armas 
por parte de los suboficiales del Ejército 
Dauris Mercado Tamara y Harold Ever 
Montaño. 
Luis Jaime Acosta. Corresponsal de 
la Agencia Reuters. Después de entre-
vistar  a alias Rodrigo Doble Cero y a El 
Alemán, le escribe a Castaño: “Quedé 
muy impresionado con el grado de en-
trega y profesionalismo de la gente 
del Bloque Metro y de los co-
mandantes Rodrigo y Jota. Sin 
otro particular y esperando 
sus instrucciones”.
Harriet Yolanda Hidalgo 
Silva. Periodista. Actual Jefa 
de Investigación del programa 
La Noche de RCN. Le envía un poe-
ma personal a Carlos Castaño.
Ernesto Yamhure. Como le denun-
ció UN PASQUÍN en edición anterior, 

Castaño le enviaba sugerencias de mo-
dificaciones a sus columnas. Yamhure 
también habría intermediado para una 
comunicación de Carlos Castaño con la 
embajada de Estados Unidos. 
Salud Hernández-Mora. Ver artículo 
en la página 5 de esta edición.

Instituciones que habrían 
entregado información a 
las AUC:

Policía Nacional. El CTI encontró que 
desde la Policía salieron documentos ex-
clusivos de esa institución que terminaron 
en manos de Carlos Castaño. Varios de 
ellos incluso con logo de la Policía, otros 
con información secreta de operaciones 
realizadas o por realizar, otros con foto-
grafías, nombres, cargos y especialidades 
de 13 miembros de la institución, así como 
información de inteligencia, con nombres, 
códigos y claves de los encargados de lle-

var a cabo diferentes operativos encu-
biertos para penetrar o infiltrar 

a los grupos paramilitares. 
Ejército Nacional. El 
CTI encontró documen-
tos con los nombres de los 
comandantes de las 24 

brigadas a nivel nacional, 
así como algunas comunica-

ciones entre miembros de esa 
institución y Carlos Castaño.  
 

Claudia Julieta Duque es Periodista Investigadora.

USB DE CASTAÑO,
la memoria olvidada 
Pese a la cantidad de información que con-
tiene la USB entregada por alias H.H. a la Fis-
calía General hace tres años, hasta ahora no 

ha sido tenida en cuenta dentro de las múlti-
ples pesquisas que se adelantan sobre el pa-
ramilitarismo y sus aliados en todo el país.

“Quedé muy impresionado 
con el grado de entrega y pro-
fesionalismo de la gente del 
Bloque Metro y de los coman-
dantes Rodrigo y Jota”:

—Luis Jaime Acosta
Corresponsal de la Agencia Reuters  
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problemas
de salud
E

n meses recientes, el nombre de Salud Hernández-Mora ha 
aparecido en diversas ocasiones en estrados judiciales [y algunos 
medios digitales], debido a las alusiones que varios ex funciona-
rios del Departamento Administrativo de Seguridad han hecho 
de esta periodista como partícipe de la campaña de desprestigio 

que ese organismo de inteligencia adelantó contra la Corte Suprema de Justicia.
Ahora, a dichas acusaciones se suma el hallazgo de unos correos de comien-

zos de 2003 que la columnista intercambió con el entonces comandante  de los 
grupos paramilitares, Carlos Castaño, y que fueron encontrados en la USB que 
H.H. le entregó a la Fiscalía. — por: claudia julieta duque 

n “Digan la mierda que 
quieran de mí. Me da igual”: 
Salud Hernández–Mora, 
columnista de El Tiempo.

En los predios 
del DAS

H asta ahora, tres altos funcionarios del 
DAS han señalado a Salud Hernández–

Mora como una de las periodistas que reci-
bieron información privilegiada y reservada 
de las indagaciones ilegales que esa entidad 
adelantaba contra magistrados de la Corte 
Suprema de Justicia.

Uno de ellos, el ex coordinador del Grupo 
de Observación Nacional e Internacional 
(GONI), Germán Albeiro Ospina Arango, ase-
guró que la divulgación de tal información era 
el “mecanismo previsto” por la dirección del 
DAS para neutralizar las investigaciones de 
la Corte sobre parapolítica, “específicamente 
en lo que hace referencia a la entrega de infor-
mación en las oficinas del capitán Lagos, por 
la funcionaria Mónica Cardoso al periódico 
El Espectador y en mi caso la entregada a la 
columnista Salud Hernández en las oficinas 
del capitán Lagos”.

En julio de 2010, Ospina dijo en la Fiscalía 
que “en este caso, que yo tenía y tengo claro 
que el suministro de información que procesa 
y maneja el DAS, tiene carácter de reservado 
y que la misma solo puede ser entregada a los 
periodistas con autorización de la dirección 
del DAS, a través de los canales instituciona-
les, me refiero a la oficina de prensa del DAS 
[…] para el Caso Paseo, era el capitán Lagos 
el que me ordenaba preparar la información 
y documentos sucintos para entregárselos a 
los periodistas con quienes habían acordado 
ya las citas previas, no sin antes mencionarme 
que era una orden de la directora. Desconozco 
si se utilizaron los canales adecuados o si los 
contactos con los periodistas fueron directos”. 

Más adelante, Ospina aseguró que el Caso 
Paseo “fue un sofisma de distracción para obte-
ner información de los honorables magistrados 
de la Corte Suprema de Justicia […] la informa-
ción que se le entregó a los periodistas versaba 
sobre estos temas en particular”.

El 16 de septiembre de 2010, Ospina fue 
mucho más específico: “En el tema de la pe-
riodista Salud Hernández en la que participé 
directamente en la reunión que se efectuó en 
las oficinas de Contrainteligencia […] se le en-
tregó un documento que relacionaba el presun-
to enriquecimiento ilícito de Ascencio Reyes 
Serrano, de sus vínculos con Chepe Ortiz, y 
la relación de Ascencio Reyes Serrano con 
magistrados de la Corte Suprema de Justicia 
y del viaje a Neiva.  […] Cuando se entregaba 
información a los medios de comunicación se 
hacía a través de la oficina de prensa, para este 
caso específico no vi que mediara la misma”.

Por su parte, el ex director de Inteligencia 

del DAS, Fernando Tabares Molina, confe-
só ante la Fiscalía también en julio de 2010 
que en una ocasión él y el ex subdirector de 
Contrainteligencia, Jorge Alberto Lagos, fue-
ron citados al despacho de la entonces direc-
tora del DAS María del Pilar Hurtado. 

“Cuando yo llegué la encontré acompa-
ñada de la periodista Salud Hernández–Mora, 
me la presentó y estuvimos hablando de cosas 
intrascendentes hasta la llegada del capitán 
Jorge Lagos, una vez éste llegó, nos indicó que 
por instrucciones también de la Casa de Nariño 
había que entregarle cierta información a la 
citada periodista con relación a lo que nosotros 
denominamos el Caso Paseo y en considera-
ción de que quien tenía, por así decirlo, toda la 
información en relación con eso era el capitán 
Jorge Lagos, terminada la charla en el despa-
cho de la señora directora, yo salí del mismo y 
Jorge Lagos quedó, por así decirlo, a cargo de 
la citada periodista, quien posteriormente el 
15 de junio de 2008 publica una columna en El 
Tiempo que tituló ‘La paja en el ojo ajeno’, en 
la que comentaba algunos temas relacionados 
con algunos magistrados de La Corte”.

El 20 de septiembre de 2010 el capitán 
Jorge Alberto Lagos corroboró en su totalidad 
la versión de  Tabares. “Días anteriores a la 
publicación la doctora María del Pilar me lla-
ma a su despacho, allí se encontraba Fernando 
Tabares y la periodista Salud Hernández, Pilar 
me dice que le informe a la periodista los re-
sultados obtenidos hasta el momento sobre 
la relación de Asencio Reyes en una posible 
infiltración a la Corte Suprema de Justicia, de 
allí subo a mi oficina con Salud Hernández, le 
comento sobre el vuelo chárter que se realizó 
en junio de 2006 en donde asistieron varios 
funcionarios públicos entre ellos algunos ju-
diciales para un agasajo al magistrado Yesid 

Ramírez, que se habían alojado en el hotel 
Pacandé y que todas estos gastos habían sido 
cancelados a través de Asencio Reyes y además 
le entregué a Salud un grafo donde se relaciona-
ban algunas de las empresas de Asencio Reyes”.

En efecto, el artículo coincide con di-
cho testimonio. Todos los datos que según la 
Fiscalía General de la Nación fueron recabados 
en forma ilegal por el DAS, le fueron entrega-
dos a la periodista por esa entidad y resultaron 
claves para la elaboración de dicha columna. 
También, según Ospina y Lagos, fueron estraté-
gicos para cumplir con la finalidad de “buscar 
el desprestigio de la Honorable Corte a través 
de estas publicaciones y con ellas buscar neu-
tralizar el accionar [de la CSJ]”. 

El director de Un Pasquín habló el 
martes pasado con la columnista, quien dijo 
lo siguiente sobre estos señalamientos. “Yo no 
voy a decir ahora, ni nunca, ni a ti ni a los tri-
bunales, ni a nadie, quiénes son mis fuentes... 
Me importa un pimiento lo que digan... Tengo 
la suerte inmensa de que me voy a Madrid y 
durante quince días no me entero; así que digan 
la mierda que quieran de mí. Me da igual. 

En los correos 
de Castaño

A finales de enero de 2003, Carlos Castaño 
le envió a la periodista Salud Hernández-

Mora el siguiente mensaje:
“Apreciada Salud.

Reciba mi saludo con afecto.

Le ruego, muy respetuosamente, suavizar mi 

respuesta a la pregunta sobre cómo financiar 

las Autodefensas abandonando el narcotráfico; 

es que cuando digo que ese dinero no va priori-

tariamente a financiar la organización sino a 

enriquecimiento personal, estoy haciendo una 

sindicación genérica que alude a toda la organi-

zación, y es injusto, porque este caso es minori-

tario y afectaría la imagen de todos. Prefiero que 

se diga lo de la austeridad, bajar gastos, volver 

a la lucha defensiva que aminora gastos, y si es 

necesario; reducir tropas y cualificar las que se 

puedan sostener sin recurrir a las finanzas del 

narcotráfico, y en el peor de los casos, los dineros 

provenientes del cobro del gramaje, debe desti-

narse exclusivamente al financiamiento de la 

lucha y no al enriquecimiento personal”.

El 31 de enero del mismo año, Hernández-
Mora contestó así a dicho correo:

“Estimado comandante, comprendo su precisión 

y así la haré. Como le dije en una ocasión, yo en 

las entrevistas escribo lo que me cuentan y lo 

único en lo que meto mano es en cortar por falta 

de espacio. Aún no la he escrito; lo haré mañana 

en Bogotá. Un saludo cordial”.

Y luego de sespedirse, a manera de pos-
data, la periodista agregó:

“Ya he cambiado mis planes de viaje al Caquetá 

para estar el jueves en Montería y el viernes en 

Valencia, acompañando a mi amiga. Como usted 

dijo, a la hora de té, las cuestiones personales son 

las más importantes”.

El 4 de febrero de 2003, bajo el título 
“El Estado sería el primer responsable de la 
tragedia nacional”, apareció en la página 28 
del diario El Mundo, de Madrid, la entrevista 
a la que se referían los correos. En ella no se 
incluyó nada respecto a las consideraciones de 
Castaño sobre el narcotráfico como fuente de 
financiación y corrupción del paramilitarismo.

Según el análisis del CTI a la respuesta 
de Hernández–Mora, se trata de un correo 
“acatando la orden e informando sobre via-
jes”. En diálogo con Un Pasquín, acerca de 
la solicitud que le hizo Castaño, la corresponsal 
admitió: “Hoy día, diez años después de expe-
riencia (sic), no lo corregiría”.

Y aunque no quiso referirse al resto del 
contenido de los citados mensajes, dijo: “Si 
publican todos los correos míos privados, 
sacados de contexto, me van a joder; claro 
que me van a joder”.    
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¡Qué tal que 
ganara el 
oligofrénico!
Por Iván Marulanda n Especial para Un Pasquín 

L
os insoportables debates de candidatos a alcaldías y gobernaciones 
se alborotan por estos días y lo peor es que se intensificarán en las 
semanas entrantes. Hace poco presencié uno en vivo y en directo y 
no solo me aburrí sino que salí aturdido.

En la generalidad de los casos estos eventos son mediocres. 
Es absurdo pretender que alguien explique en dos minutos cómo 
va a resolver la crisis del sistema de salud o el 

desempleo o la pobreza o la inseguridad. Y como si semejante desafío 
no fuera de por sí intimidante, los organizadores parapetan detrás de 
bastidores a auxiliares armados de señales de colores para anunciar a 
los oradores que el tiempo corre con la paleta verde, que agoniza con 
la paleta amarilla y que llegó al límite con la roja que bolean con rabia 
y alevosía al momento que chirrea la odiosa chicharra instalada para 
marcar con estrépito el final del turno. 

La pobre víctima que aspira ganar las elecciones con los votos que 
le reporte la actuación en ese tablado de desencuentros queda fulminada 
al instante, casi electrocutada, y en la cabeza le quedan dando vueltas 
como locas las mil cosas que tenía para decir y no dijo.

Los candidatos piensan que deben ir a ese suplicio por razones 
distintas. Los que puntean en las encuestas, para no parecer cobardes y huidizos ante la 
gente y los coleros porque buscan con desespero la oportunidad de darle al puntero el puño 
de suerte que lo tire a la lona. Si fuese asesor de candidatos les suplicaría que pensaran dos 
veces antes de meterse en ese torbellino de sustos, aunque sé que la tentación y la inercia de 
aquel circo son irresistibles. Lo que no entiendo es por qué las universidades y los medios de 
comunicación no abandonan esta farsa e inventan algo más inteligente. Los debates entre 
candidatos a elecciones populares son por lo general puro circo… Circo pobre…

El rifirrafe que les comento me mostró el rostro patético del final de la era de la 
Seguridad Democrática. El señor energúmeno que llevaba puesta en el podio esa camiseta 
hablaba la verborrea que venimos escuchando desde hace cerca de diez años los colombia-
nos y que sabemos de memoria. En cierto momento del frenesí de esta especie de policía 
atómico mis ojos perdieron la concentración y se dedicaron a uniformar al personaje, lo 
fueron vistiendo y equipando al dictado del discurso y empecé a verlo primero de casco,  
escudo antimotines y bolillo, y poco a poco, a medida que avanzaba el imaginario, se me 
fue pareciendo a los tipos que representan esbirros de la Gestapo en las películas que re-
crean la Segunda Guerra Mundial. Bien afeitado, quepis, espejuelos, uniforme impecable, 
pistola al costado, atenazada en el cinturón de cuero, guantes, polainas… ¡patético…! En esa 
aparición comprendí que la alharaca de estos héroes de la patria se derrumbó… Les llegó 
la hora… ¡se convirtieron en caricatura…!

La fantasía siguió rondando mi cabeza y figuré a este energúmeno desencajado y 
desaforado patrullando calles y merodeando por los rincones dedicado a perseguir mujeres 
y hombres trabajadores sexuales, a niños prostituidos, a pederastas, a violadores, sicarios 
fleteros, contrabandistas, extorsionistas, secuestradores, mafiosos, adulteradores de licores, 

lavadores de dólares, traficantes de armas, mineros ilegales; a falsificadores de fármacos, 
extorsionistas, jíbaros, terroristas, atracadores, contratistas corruptos, apartamenteros, 
carteristas, ladrones de cuello blanco, editores piratas, especuladores, marimberos, agio-
tistas, esmeralderos, tahúres, estafadores, chantajistas, capadores de impuestos, exporta-
dores ficticios, narcotraficantes, guerrilleros, paramilitares, abigeos, pirómanos... En fin, 
corriendo como loco detrás de los bandidos, que es como ellos les dicen… Y llegué a la 
conclusión de que lo mejor que puede pasarles a estos candidatos de armas tomar es que 
pierdan por hartos votos y se olviden de la política porque de lo contrario, con los desafíos 
que tienen y las promesas que están haciendo, podrían terminar en el manicomio… O en 
la cárcel como tantos otros voluntaristas de la seguridad que no le pararon bolas al cuento 
de los derechos humanos y el respeto a la ley, dizque porque esas mariconerías no son con 
ellos y no tuvieron tres dedos de frente para interpretar la realidad… La verdad es que otro 
tramo de la vida con estos tipos podría convertirse en un infierno, como si no hubiéramos 
tenido para dar y convidar con el desastre que le dejó de herencia a este país atribulado su 
venerable padre fundador…

Lo más lejos que han llegado los políticos latinoamericanos en la interpretación de los 
fenómenos de la criminalidad y la búsqueda de soluciones al problema de la delincuencia 
que asfixia a estas sociedades, es la tímida voz de tres o cuatro ex presidentes desocupados 
que se reúnen a almorzar de cuando en vez en algún sitio regio del mundo y declaran que 
el narcotráfico es deletéreo para la humanidad y los estados, afirman que la política de 
penalización del consumo de sicotrópicos que aplicaron con entusiasmo en sus gobiernos 
por orden de los gringos está fracasada y a renglón seguido rematan el comunicado de dos 
párrafos diciendo que los gobiernos deberían explorar otros caminos… y adiós… Hasta el 
próximo almuerzo… Quedan rendidos… Y en el mismo sitio y hora muere el comunicado…

Quiero hacer mi aporte al tema. El problema consiste en lo siguiente… La economía 
colombiana –para no ir lejos– no la mueven agentes formales, se mueve 
en la clandestinidad… La economía formal cada vez más reducida, vive 
de los recursos infinitos que moviliza la febril informalidad… Mejor 
dicho: el delito… Los que más se lucran del jolgorio de la ilegalidad son 
los banqueros que manejan sin recato las platas de todos, los torrentes 
de la informalidad y los ingresos pacatos del resto… Por eso sus balances 
son fabulosos… Ni los ministros de hacienda ni los señores del Banco de 
la República y menos el presidente o los señores de los gremios, manejan 
la economía… La economía subterránea los maneja a ellos y sostiene este 
país y si no, pregúntenles qué han podido hacer con la revaluación del 
peso que quiebra sin contemplaciones a los exportadores todos los días… 
¡Me muero de la risa solo de pensar lo que ocurriría en esta sociedad si el 
activista de la “seguridad” que escuché en estos días llegara a gobernar y a 

tener éxito en su delirio de coger con las manos en la masa a los  bandidos y encarcelarlos!… 
¡Se quebraría hasta el putas de Aguadas en Colombia y ahí sí la gente moriría de hambre 
por tendales como en Somalia y el lumpen se metería con picas, puñaletas y martillos a las 
alcobas del Palacio de Nariño como ocurrió en Versalles!

En este país que no tiene carreteras, ni puertos, ni aeropuertos, ni ferrocarriles, ni 
navega los ríos, ni tiene “seguridad democrática”, ni de la otra, ni apoya la investigación en 
ciencia y tecnología, ni estimula la innovación, la economía formal no puede existir porque 
no tiene cómo funcionar ni cómo competir ni cuenta con los estímulos que necesita para 
prosperar… Los gobernantes y en general los “líderes” que se pavonean por ahí no son 
más que ineptos… Aquí no compite sino el delito que no paga impuestos ni prestaciones 
sociales ni cumple formalidades… con las coimas se defiende… compite y sobrevive y florece 
como verdolaga en playa la industria del crimen que por correr por las alcantarillas en los 
torrentes escabrosos de la ilegalidad… ¡paga! ¡Y paga bien…!

Los políticos no hablan de estas cosas porque ellos cobran en las elecciones la factura 
de lo que logra en la sociedad la economía informal que es la encargada de poner en la mesa 
de millones de colombianos la arepa con la que pasan el día sin morirse de hambre y de 
refilón alimenta este paisaje exuberante de compradores incontinentes de carros de lujo, 
apartamentos suntuosos, cadenas de oro y enjoyados de piedras preciosas… y de cuerpos 
entallados y esculpidos en los quirófanos… ¡es la mentira de la economía y la sociedad de 
la que se ufanan estos gobernantes de pacotilla cada vez que tiran al ruedo sus estadísticas 
de brujería…! 

 
Iván Marulanda fue miembro de la Asamblea Nacional Constituyente de 1991.

Lo mejor que puede 
pasarles a estos candidatos 
de armas tomar es que 
pierdan y se olviden de la 
política, porque de lo 
contrario podrían terminar 
en el manicomio… 
O en la cárcel.
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Opinión de Olgahelena Fernández  n Especial para Un Pasquín

S
iempre trato de mantener el bueno humor, pero hay quienes se 
encargan de sacarme la piedra y me toca, en contra de mi voluntad, 
ponerme de mal genio. Los culpables de mi neura de esta semana 
son los dueños de editorial Norma. ¿Cómo así que van a cerrarlo?

Una vez más ganó la ignorancia.De nuevo el capitalismo  tri-
turó la cultura. Nada de esto es sorprendente, sobre todo si tene-
mos en cuenta que vivimos en un país en el que una sinfonía es 

aburrida y los versos de Lorca no son más que un mal chiste.
El cierre de Editorial Norma es un golpe devastador para la cultura colombiana 

y latinoamericana. La literatura no depende sólo de los escritores, depende tam-
bién de aquellas personas dedicadas a su promoción; depende de empresas, 
instituciones y entidades poderosas que le abren campo y financian su 
creación. Por eso, la salida de Norma del mercado es una tragedia 
nacional de grandes dimensiones: de ahora en adelante el futuro 
de los escritores colombianos dependerá única y exclusivamente 
de editoriales foráneas para su distribución en el extranjero.

Es en momentos como este en el que uno se pregunta por la 
llamada “identidad nacional”, por ese discursillo de tres pesos 
de “sentirse colombiano”, de “Colombia es pasión” ya que se 
acaba la editorial que publica a Gabriel García Márquez y 
casi a nadie parece importarle. Cien Años de Soledad, el pilar 
por excelencia de la literatura colombina, pasará a lmanos 
de algún extranjero que se encargue se publicarlo y, hasta el 
momento, la ampolla que se ha levando ha sido mínima. Qué 
identidad nacional ni qué nada, en lo único que hay unidad es 
en los partidos de fútbol de la selección Colombia. (Presumo 
porque no me consta)

 Aparentemente algunos de los Carvajal se niegan a enten-
der la importancia de la literatura y el ensayo porque, 
dicho sea de paso, son estos dos géneros los que 
se acaban; el ala de textos empresariales, 
de autoayuda e infantiles continuarán 
en el mercado. (porque ese si es un 
gran negocio). Es decir que lo que se 
acaba no es Editorial Norma, lo que 
se quiere demoler realmente es la 
apuesta cultural, la apuesta por 
lo que realmente educa a las 
personas.

Lo más sorpren-
dente de todo es que 
Carvajal no está en 
quiebra, de hecho es 
uno de los grupos em-
presariales más prós-

peros del país: con empresas como Publicar, Propal, Carpak, Mepal y Cargraphics, 
entre otras, que juntas producen miles de millones de pesos en utilidades al año, 
Carvajal es uno de  los grupos más grandes de América Latina. Resulta entonces 
absolutamente increíble que este imperio acabe con la única editorial colombiana 
de reconocimiento internacional y que destruya una de las pocas empresas que 
promovían la literatura en nuestro país.

Y, como si la clausura de una casa de libros no fuera un acto lo suficientemente 
escandaloso, se oye cada vez con mas insistencia en las reunionres sociales que 
Carvajal se dedicará de ahora en adelante a la producción de vasos y platos de icopor 
(sobra decir que es uno de los materiales mas contaminantes que existen). Espero de 

todo corazón que no hayan cambiado el conocimiento por la 
contaminación.Un libro es algo, si no ventajoso para el 

medio ambiente, sí por lo menos para el espíritu 
humano. Un libro, lejos de ser dispensable, 

es un objeto indispensable, es un lujo que 
todos nos podemos dar. Un libro le  

puede dar paz al alma y al espíritu, 
alimento al cerebro, compañía 

al solitario.En los libros viven 
los personajes de Cervantes, 

Kafka y Shakespeare; así 
como los discursos que 

cambiaron la historia 
de la humanidad, en 
fin, todo nuestro co-
nocimiento, nuestra 
historia y nuestra 
imaginación; los li-
bros son pues, como 
dijo Umberto Eco, el 
invento más perfecto 
de la historia.  

Si la gente leyera 
más habría menos vio-

lencia porque habría co-
nocimiento sobre la digni-

dad humana; si la gente leyera 
más serían menos las mujeres abu-

sadas por sus esposos porque entenderían 
que la vida matrimonial no es indispensable. En fin, si la gente leyera más entendería 
por qué es mas importante un libro, por malo que sea, que un plato desechable.

En todo caso, como  todo parece indicar que dentro de poco se acabará la pu-
blicación de todo lo que no sea altamente rentable,  nos va a tocar dedicarnos a la 
otra forma de ennoblecimiento del hombre que se conoce en Colombia: rezarle al 
Sagrado Corazón.    

 
Olgahelena Fernández es Periodista.

Triunfó la ignorancia
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Opinión de Vladdo n Director de Un Pasquín 

H
asta hace poco, yo pensaba que quienes sienten esa proclividad a 
perpetuarse en el poder padecían alguuna ennfermedad; sin em-
bargo al leer una entrevista con el psiquiatra Hugo Marietán, uno 
de los principales especialistas argentinos en psicopatía, en la que 
define algunas características de esos personajes, me di cuenta de 
mi craso error. 

En el reportaje, hecho por Laura Di Marco y publicado en La 
Nación, de Buenos Aires, Marietán dice que “los políticos de fuste generalmente son psicópa-
tas, por una sencilla razón: el psicópata ama el poder. 
Usa a las personas para obtener más y más poder, 
y las transforma en cosas para su propio beneficio. 
No quiere decir que todos los políticos o todos los 
líderes sean psicópatas, pero sí que el poder es un 
ámbito donde ellos se mueven como pez en el agua”. 

Inicialmente, creí que lo anterior sustentaba 
mi creencia de que los mandatarios que reforman 
constituciones a la medida están mal de la cabeza, pero según este especialista la psicopatía 
no es una enfermedad mental, sino una manera de ser en el mundo, “una variante poco 
frecuente del ser humano que se caracteriza por tener necesidades especiales”. 

En la entrevista, uno entiende muchas cosas, cada una más sorprendente que la 
anterior. Sin refererirse a nadie específicamente, Marietán retrata magistralmente a esos 
caudillos, y explica que “una característica básica del psicópata es que es un mentiroso, 
pero no es un mentiroso cualquiera. Es un artista. Miente con la palabra, pero también con 

el cuerpo. Actúa. Puede, incluso, fingir sensibilidad. Uno le cree una y otra vez, porque es 
muy convincente… Otra característica es la manipulación que hace de la gente. Alrededor 
del dirigente psicópata se mueven obsecuentes, gente que, bajo su efecto persuasivo, es 
capaz de hacer cosas que de otro modo no haría…” 

Cuando la periodista le pregunta si los seguidores de esos personajes actúan como 
bajo el efecto de un hechizo, Marietán responde: “Son gente subyugada, sí, e incluso puede 
ser de alto nivel intelectual. Este tipo de líderes no toman a los ciudadanos como personas 
con derechos: los toman como cosas. Porque el psicópata siempre trabaja para sí mismo, 
aunque en su discurso diga todo lo contrario”.

Según el psiquiatra, esos dirigentes “tienen una lógica muy distinta. Sin embargo, la 
bandera que utilizan siempre es suprapersonal, más 
allá, incluso, de este momento. Esto se ve bastante, 
también, en líderes religiosos psicópatas, que apelan 
a la salvación del más allá. Otras banderas pueden ser 
la apelación al hombre nuevo, el proyecto nacional, 
la liberación, la raza superior, la Nación, la patria. 
El psicópata siempre necesita buscar un enemigo, 
para aglutinar”. 

También dice Marietán que el psicópata “necesita la crisis. Ser reconocido como 
salvador. En la paz, él no tiene papel. No la soporta. Por eso las sociedades lideradas por 
políticos de estas características viven de crisis en crisis”.

Con tanta evidencia en mi contra, debo admitir que me equivoqué: Uribe no es un 
enfermo mental.  

 
Nota: Este artículo fue publicado originalmente en mayo de 2009, en ‘El Nuevo Siglo’.

Uribe no es un
enfermo mental

la psicopatía no es una
enfermedad mental, sino

una manera de ser 
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tresenuno 
Opinión de Antonio Jiménez Castañeda n Especial para Un Pasquín

Uribe
Álvaro Uribe, también conocido como 
El Jinete de Tranquilandia, fue invitado 
a desmovilizarse por su colega y confe-
so narcogenocida Pablo Hernán Sierra 
García, alias Alberto Guerrero.

debe
Sierra García sostiene que Uribe debe 
desmovilizarse en su calidad de funda-
dor, en los años 90, del tenebroso escua-
drón de la muerte del cartel de Medellín 
conocido como Bloque Metro, autor de 
innumerables crímenes de lesa huma-
nidad.  
desmovilizarse
El testimonio de Sierra García fue entre-
gado a la Fiscalía General por el congre-
sista Iván Cepeda Castro. El delator, re-
cluido en la cárcel de Itagüí, sostiene que 
el escuadrón de la muerte fue conforma-
do, entre otros, por Uribe y su hermano 
Santiago ( jefe de la reconocida banda 
de asesinos Los 12 Apóstoles) tras el ro-
bo de 600 cabezas de ganado y un caba-
llo de paso fino que hampones del ELN 
se llevaron de la finca Guacharacas que 
fuera propiedad del oscuro padre del ex 
presidente.

  
Retweet: Si no se desmoviliza, El jinete de 
Tranquilandia perderá los beneficios que le 
corresponden por la corrupta ley de Justi-
cia y Paz que él mismo redactó, y los polí-
ticos que reciben su vergonzoso respaldo 
político pueden perder sus investiduras y 
su libertad.

Quemonazo

cam cardow www.caglecartoons.com


